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CONSIDERACIONES ACERCA DE LA ACTUAL
SITUACION DE LA VETERINARIA.

El santuario de las ciencias
se abre Solamente á uiiû peque¬ra porción de ciudadanos aeci •
cadas d investigar en silencio

■ ■ los misterios de la naturaleza,
para declararlos d la nación.

JovELLANOs.—Elogio de Carlos 111.
Cuando contemplamos do quier esa animada

juventud, llevada del deseo de saber, encaminarse á
los colegios, liceos, seminarios, institutos y univer-,
sidades, con la noble intención y el entusiasmo pa¬trio de ser algun dia útiles á sus conciudadanos;
cuando meditamos sobre los,provechosos frutos que
están llamados á difundir por nuestro suelo; cuan¬
do vemos, en fin,, que el Gobierno de S. M. celoso
de la alta misión que le está.conferida, cifra todo
su conato en la enseñanza, punto de donde emanan
la civilización, la.cultura.y, en ana palabra, la pre¬
potencia de un Estado, no podemos menos que la¬
mentarnos de ese profundo y triste olvido en que dejala facultad quizás la mas influyente en la prosperidadde las nacione,s: la Veterinaria en sus relaciones
intimas con la Agricultura, sumadre legifima. Sen¬
sible es ciertamente la abyección en que hoy la mi¬
ramos, al lado de la decidida protección que la handispensadp los últimos monarcas, Gáríos III, C,ár-ios IV y Fernando VII; y no será por cierto,en,,la.eliz y venturosa era abierta,á 1^ ,ciencias- y á,lasartes en el reinado de nuestra augmsta soberana,cuando la veamos marchar á su perigeo, desde la,
ni,^',estuosa. altura á que, aqüello.s la eleyaíkn.Nunca la escelsa magestad de nuestra adoradaReina podrá' mirar imjiasible los perjuicios que al
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ejército y á los pueblos, á la agricultura y á la in¬
dustria, está acarreando la falta: de uña reorgani¬
zación veterinaria.—Mírese por donde quiera nues¬
tra España, y en. todas partes be hallarán huellas
indelebles del indifereiitismo con que asi el Gobiei>
no como los particulares miran la mas interesante
•y noble de las ciencias.

En 1847 se echaron los cimientos al verdadero
.

edificio de la Veterinaria: al reinado de la segunda,
¡sabel estaba reservada tan sublime empresa : ■ y en
él y solo de él esperamos la continuación de una
obra bajo tan brillantes auspicios'comenzada. 4' no
nos engañamos.—En los catorce años trascurridos
desde que el abrazo de Vergara terminó las discor¬
dias y escesos de la guerra civil, han recibido gran¬
de impulso así las ciencias como lasarles, la indas-
tria como el comercio; y nuestro suelo, en dias mas
aciagos árido é inculto, los campos talados y las
vegas destruidas, los miramos boy, abiertos por la
mano del hombre, alzar alfombras de verdura, flo¬
res y frutos, brindándonos á los goces de una apa¬
cible vida, que nosotros, nacidos en épocas de san - ,

gre y esterminio, y amamantados, con el odio y el
rencor, no, hablamos todavía conocido. Hoy que por
todas partes miramos estenderse esos br.a.zo? de,
hierro que muy pronto cruzarán nuestras provincicts,
para llevar de unas á otras, la, verdadera .vida çle,
los ^ijueblos; bqy. qüq en, todas partes ve.nios, elevar-,
se colosales edifici,os á la, lnd.ustria; boy que cqu-;
templamos do quier la hercúlea fuerza del bombrqabriendo las entrañas de la tierra para dar nuevo',)b ■ i'

cauce,á nuestros nos, manantiales de ,1a fertilidad
'de; aqv|ella| nada qmppro yernos que nqs revelé lamárclia |)rógr'ésiva'dé'ñaeétfa agricúltúra, estació-
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nada todavía en las añejas prácticas que ios roma¬
nos y árabes nos legaran: y nuestra ganadería, la
mejor y la mas numerosa del mundo en otros tiem¬
pos, se desliza á nuestros ojos raquítica y misera¬
ble. y sinó ¿dónde -están aquellos caballos andalu¬
ces, que tanta magostad, brillo y ■esplendor daban
á nuestros guerreros de la edad media? Dónde nues--
tros merinos, que surtían los mercados estranjeros
de las mejores lanas del orbe conocido? Los prime¬
ros acaban de estinguirse, los segundos miradlos en
la Alemania, Francia é Inglaterra, constituyéndo¬
nos tributarios suyos, de señores que éramos algun
dia. À qué se deben tari tristes consecuencias? á qué
tantos progresos?—A vergonzosos tratados, unas;
y á profundos estudios y protección decidida de
parte de los gobiernos estranjeroS, ótros.

La España en medio de todo esto ha hincado un
clavo á la rueda del tiempo, y sin tomar, en. cuenta
que cada siglo tiene sus usos , sus-costumbres, sus
creencias, sus tendencias, se ha estacionado en los
principios y usos de la dominación arábiga. Pero
tanta indolencia había de tener un término, y la
civilización de nuestros días impeliéndola va hácia
su ocaso. Sí; la instalación de vías férreas, la cana¬
lización' de rios, el levantamiento de puentes, la
abertura de caminos vecinales, esos monuriientales
edificios elevados á la industria manufacturéra,
todo, lodo anuncia una época restauradora de
nuestra agricultura y nuestra ganadería ; y no hay
que dudarlo, sin loso productos de estas riltimas,
esas artérias de hierro;, que conducen el soplo vi¬
vificador de las naciones, quedarían sin jugos, y
su muerte seria la consecuencia mas inmediata, y
con ella la ruina de muchas faínilias.

La Inglaterra, ese gigante del mundo que'con
cien brazos abarca los ' continentes y los'mares,
debe á su industria solairienté su poderío y su fuer¬
za; pero ¡ay de ella el dia ôn-que coligadcis las po¬
tencias'del continente, lé cierren suS puercas de co-;
mercio I ¿Dónde hallárá récüfsós páriá Súárínnume-
rables habitantes? ¿Cónio acallará el pavoroso grito
del mónstruo de la iriiselia que jior millones de
lenguas resonará en su terrítorio?..... —La Espa¬
ña, pais reservado póir lá ttiküo del Omriipoterité ' á '
las esplotaciones rurdles, con suá variados ' climhs^'
con sus altas móiltáñas ; 6'on süs'süávék colládós,
con sus amenos valles y WStíeñas praderaá,' con sus
estensas vegas ' ytecuridOs rios, li'ds está llamárido á
voces que dejemos de imitar á 'áquéllá tan'siri con¬
ciencia y dé un modo tari absoluto; porqué'áriíés '
que ei 'foriièntò de la industria', debé tîiarchar el dé
lá agricultura; y porqué'ésta en nuestro suelo es,
por Sí sola bastári'té á 'áliinéntár, lá náciíon'y dé'vól-

verle la preponderancia de que gozaba en tiempo·
menos cultos.

Estas verdades no pueden ocultarse al ilus¬
trado Gobierno de S. M. ; pero para tal conflicto,
¿dónde hallar el remedio?—En la ciencña de la
producción, en la ciencia "Veterinaria. Si hasta
ahora solo se había ocupado de la.medicina de los
animales domésticos, en el dia su misión es mas
elevada é importante; su cometido es procurar,,
dirigir y aumentar la producción, y conservarla
para las infinitas y variadas aplicaciones á que es
llamada. La Veterinaria es , pues, á no dudarlo^
mas digna de consideración, y el- áninio de .nues?'
tros gobernantes debe indudablemente inclinarse á
adoptar las medidas mas conducentes, ora sea para¬
la foi'macion de buenos alumnos, ora par'a lá de
buenos profesores , con cuyas, luces esperimenta-
rían los pueblos un renacimiento en las prácticas,
del cultivo y el Estado recogerla mas abundantes y
mejores frutos.

'

En otras 'ocasiones nos hemos ocupado del plan
de reforma escolar én-toda su estension, pero cum¬
ple no obstante á nues.tro propósito en este mo¬
mento , el trazar aunque incompletamente sus mas-
animadog rasgos.—Es indispensable para estudiar
con fruto una ciencia, cuyas raices se hallan muy
profundamente implantadas en oti-as ciencias, un
conocimiento íntimo y anterior de estas, para en.-
trar con paso firme y ánimo sereno y resuelto en;
el templo de aquella: son de todo punto necesarias-
ciertas ideas preliminares, que al mismo tiempo-
;que descubren al aspirante el espinoso sendero qué-
debe seguir para llegar á la meta de sus déseos, le-
llenan de entusiasmo hácia el fin que se promete,,
circunstancias que le ponen en él caso de conse¬
guir algun dia el noble objeto á que por sus estu¬
dios le es dado alcanzar; porque es innegable, que
«el santuario de las ciencias se abre solamente á
una pequeña porción de ciudadanos dedicados á
investigar én silencio los misterios de la naturale¬
za, para declararlos á la nación.» Solo por fòs me-
¡dids indicados Veríamos entrar en nuestras escue¬
las jóvenés dispuestos y estudiosós ,■ qhe llégárian
.al^üh diá á ser unos ciudadanos dignoS, Cdn cuyos*'
icônocimientos , inculcados más tardé á' nuestros''
Iprópietariós, á riuéstros- labradores y ganadérbfe,
répórtariári á lós pueblos'y aP Estadó' bienes sin

: cuento. '

Al Gobierno de S. M. corrqspbndé la justa aprej
cia;CÍon dç nuestros votos, con le cual qüéd'ám^^ará
siémpré afiárizádo el porvenir dé lá cienciaVeteriñá--
rial'Ünávez'trazado el de esta , debemos teiidér^á'
vistá iiácia áquéilós hombrés ; con fé y cfín

• •••• "tt.í
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la cultivan, y en cuyo holocausto llevan sacrificados
sus mejores años,y sus escasas fortunas;.—^Para piu¬
lar, lo anómalo de-su posición , su situación lamen-
^ble y la poca ó ninguna reccimpensa que ásus des¬
velos rinde la sociedad de nuestros dias, preciso se¬
ria empapar nuestra, pluma ep la hiél del sufrimien>-'
to., ,60 las ardientes lágrimas. de la miseria. Tálen¬
los dignos de admiración hombres grandes en la
faèultad, profesores muy instruidos, los vemos en¬
vueltos en la mas deplorable situación, sin que el
siglo XIX, á' pesar de su título de ilustrado, rinda su
ti'ibuto al mérito de tan eminentes hombres. ¿De
dónde parten tantas amarguras? ¿De dónde emanan
desengaños tan tristes? ¿Dónde está el mal? ¿Dónde
el remedio?—La sociedad , el Gobierno y la clase
diqen á una voss: «en nosotros está la causa de vues¬
tra abyección, en nosotros está también el detener
su perniciosa iníluencia.» Manifestadnos vuestra ap-
litud en los negocios que mas nos ocupan , dice la
sociedad; el Gobierno á su vez pregunta, cuáles son
las ventajosas utilidades que podemos reportarle; y
la clase en fin, eleva su voz, no la voz de la insur¬
rección , no la voz de la ira y del encono , sino la
del sentimiento profundo qüe la agobia, al contem¬
plar en su seno la apatía de algunos de sus hijos,
•la indiferencia de los otros y la molicie de los ma-
en tan apremiantes y sentidos momentos.

Agrupémonos ya bajo una sola bandera los pro¬
fesores de Convicciones'íntimas y verdadera fé; y en
nuestras reunioüés'. dé familia, en núestrás sesiones,
en nuestros concursos, deliberemos acerca de Ips
¡medios mas eficaces para,alzarnos de una vez de la
'postración vergonzosa en que yacemos, represen^
tando al Gobierno de S. M., para que Colocándonos
en circunstancias apropósito , podamos desarrollar
las luces que jas escuelas nos inculcaron, y mani¬
festarle ¡los, inmensos bienes que podemos suminis-
-trarle; yentonces poniendd bajo nuestro cuidado la
agricultura y la industria ganadera, hariamos verá
ia.faz del,país nueétrá aptitud y utilidad, siempre
acreedoras á más, alto aprecio.—El Gobierno y la
miase.constituyen la piedra angular del edificio de la
Teforma, y á ellos directamente encaminaremos
snùèstros débiles ecos.—M.' V. y M. ■

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

DEL REUMATISMO.

{Continuación.)
Vamos ya aliora á tratar de la medicación mas gene-

■Talmente adoptada,y que,mas en relación está con la na¬
turaleza del padecimiento. Los purgantes , los diaforéti¬
cos y mayormente tos sudoríficos , los alterantes alcali-
inos, los estimulantes, los rubefadentes, la cauterización

actual trascurrento ó inherente, los baflos de chorro,, la
sangría, etc., etc., y todos cnanlos medios son capaces
de promover la traspiración cptáne.a, ó de cambiar la vi¬
talidad del ritió afectado, (5, de prpducjr. una derivatíon
hacia otro punto de la eçononjía: talps son los medios
preconizados para esta esppcie de padecimientos, y que
mejores resultados ofrecen.

. Con efecto, los porgantes,en virtud de la escitacion
que imprimen en el tubo intestinal, produciendo una. ver¬
dadera revulsión; los diaforéticos,,por su acción sobre pl
sistema cntáneo , eliminándolos principios deletéreos que
originan la enfermedad ; los alterantes alcalinos fluidifi¬
cando el esceso de fibrina que existe en la sangre , y que
llega á producir los infartos y concreciones que á veces se
observan, haciendo este líquido mas acuoso y fluido , y
facilitando por consecuencia su circulación en los peque¬
ños vasos capilares de la parte que es el asiento de la
congestion ; la sangría obrando , aunque por distinto me¬
dio , á poca diferencia los mismos efectos ; los irritantes,
rubefacientes y hasta el mismo cauterio actual cambiando
el modo de ser de las partes ; los sedales constituidos en
emunctorios artificiales destinados á suplir la falta de
acción de la traspiración en el sitio afectado ; los baños de
chorro ó sean duchas, en fin, activando la rirculacion
del mismo ¿ no vienen á confirmar con ¿1 resultado de
su acción la idea que hemos manifestado acerca de la na¬
turaleza (le los reumas?

A la vista de todas estas consideraciones pasarem(>s á
espqner los ,casos ríjcogidos en nuestra, práctica ; pero
antes de que vayamos, mas adelante, bueno será que;to-
quemos un punto de los de mas importancia. El hombre
que tiene bajo su cuidado , sea. cualquiera la. especie de
animales domésticos, no lleva otro objeto al, adquirirlos,
que sacar ,(!(» iCllo.s todas las utilidades posibles, sin que
le.importe nada su disposición ói indisposición para con¬
seguirlas: así es que solo én los casos que los ve im¬
posibilitados impetra los conocimientos del facultativo,, y
siempre esperando una curación instantánea, para vol¬
verlos inmediatamente á su acostumbrado trabajo ; en la
inteligencia deque con ó sin,autorización del profespr
los dueños saben may bien satisfacer sus antojos, siem¬
pre mas bien en perjuicio do sus intereses, que de íps
del facultativo, aunque las mas dpilas veces ponen yuSin
motivo el crédito.de este en peligro. Esta circunstancia jy
la de.negarse algunos propietarios á la adopción de todo
tratamiento interno en afecciones ai parecer simplomcflte
esternas, porque .no. pueden digerir el modo de obrap de
las sustancias administradas , 7 porque tampoco escoba
de que el profcsoc se po.nga á -disertar sobre ello pai-a„ba-
cérselo com|)ronder,,ponea á éste en el caso de desisfir
de su empeño y le obligan á tratar tópicamente afecció -

nes , cuyo remedio pende, mas bien de upa raedicacion
genérale) interna.; sucediendo de aquí la ineficacia de,,lj),<;
medios, el incremento de la enfermedad , el,paso á o.tçps
estados cada vez mas difíciles de curar.-r-Todo cimulo
acabames de esponer va locando .ep, su práctico elpijpjp-
sor, y en donde con mas frecuepcia lo observa , es en las
afecciones reumáticas ; porque como i-ara vez imposibi¬
litan del todo ajos animales ^ este os el motivo de no
atenderlos con aquel interés que reclaman siendo por
consigiiiepte la causa de, grandes pérdidas p.qr parle pe
sus dueños.

Entre las varias observaciones con que tcrminamps
este artículo , hia . hay que Dada tienen que ver con Ips
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¡•enmatismos ; pero que siu embargo sirven como medio ,

dd comparación, para distinguir estos estados de otros
muy parecidos á primera vista, yapara espliciirnos 'el.d.es-
ábrollo de! reúma independientemente de la acción del frió
y la humedad, que hasta ahora son las maé constantes.— !
Con estôs'preliminares pasaremos á la esposicion de los
dalos recogidos.
' 1.' observación. D. Juan Batista^ vecino del pueblo
d'è Santa Coloma de Gramanet, condujo en setiembre de
1852 á mí establecimiento una mula francesa, castaña

oscura, cinco años, la marca y tres dedos, con destino
ai tifo pesado, porque cojeaba de la mano derecha. En
efecto, dospnes de iiacerla andar, trotar, dar vueltas so.
bre el .miembro enfermo y descender por un plano de
mas de treinta grados de inclinación que existe á la
"puerta de mi establecimiento, la actitud del miembro , su
débil é instantáneo apoyo, los movimientos de la cabeza
'y ei dolor que á la presión e.sperimentaba là region cs-
cápulo-humeral, me hicieron suponer la afección en este
sitio. Persuadido de esto, puse en práctica un medio que
los curanderos del pais (porque hay que advertir que los
tenemos en gran número , y muy acreditados, con men¬
gua de la época que atravesamos) usan como la pana¬
cea universal, y que si bien no en todos los rasos se sa¬
len con la suya, en muchos de ellos consiguen, no obs
tante, el fin que se prometen. El medio en cuestión, es
un procedimiento mecánico consistente en tracciones vio¬
lentas del remo afectado hácia delante y arriba, sujetando
éste de antemano en la cuartilla por medio de la plata-
lónga de laque tiran tres ó cuatro hombres con mucha
fuerza, despues de haber movido de derecha à izquierda
el miembro tenso y dirigido hácia delante (estension);
mientras que otro, apoyada la palma de la mano , la ca¬
beza, una tabla ò cogiendo fuertemente un repliegue de
la piel que cubre la parto anterior de la articulación ya
dicha, dirige el movimiento producido en los radios de la;
estremidad por los demás (contra estension); continuando,
las tracciones hasta percibir un chasquido, serial inequí¬
voca del bneU resultado de la operación, A esta le llaman
curar de desagullat, nombre que al síntoma le señalan, y
quo á mi entender quiere decir dislocado, ó lo qué es lo,
mismo lujación de las articulaciones escápulo-humeral -y
fémoro-cotiloidea ; suposición inexacta, puesto qtie'los.
estrembs en la estación ninguna deformidad presentan ni,
á la vista, ni al tabto: lo^qUe sí qjiinamos, es^ que en los.
esfuerzos que los animales'en trabajo suelen haééf; al¬
guna fibrilla tendinosa ó muscular se replegará ó disláce-;
rará, colocándose sobre otra, y obasionando por su si
tuarion anormal la claudicación. Esta Idea parece además;
Venir confirmada por el ligero chasquido que se observa,
á su reducción. ' ■ ' '

Volviendo ahora á la observación enunciada, diré quej
con solo este prócedimientó y sin necesidad de sujetar la ;

mula por las cuartillas con trabones ó maniquetes , ni dei
la bizma que les es inseparable, desapareció como por'
encanto la cojera, sin que á pesar del trabajo continuado ;

á que fué sometida lii mula desde el siguiente dia , haya
vuelto á presentársele. ' -

2.* obseevacion. D. J. Amó, de San Martin de Pro-
vensals , me llamó para que viera una mula de so pro¬
piedad , por cbiudicacion en la mano derecha : hecho el
reconocimiento de la estremidad, y oida la relación ana -

méstica, no me cupo duda ninguna de que la cojera era
motivada por un esguince en la articulación de la espalda

con el brazo. En su vista dispuse unas fomentaciones, re¬
petidas por trCs <5 cuatro veces durante el dia , de un co^
cimiento de vino , yerbas aromáticas, sangre de drago y
sulfato de alúmina, añadiendo, una vez frió, un poco de
aguardiente alcanforçido , y consiguiendo por este , solo
medio la cúracion en el espacio de dos dias.
3.* Observación. A un mulo de D. Pablo Garrió que

por una caida violenta habla sufrido el mismo accidente-
que el anterior, si bien con mas intensidad, pues dosarro-
JIó un estado general que alarmó al dueño y á sus criados,
se lo trató con elmismo medio, se le hizo además una san¬

gría de seis libras, y á los dos dias volvió á su acostum¬
brado trabajo completamente curado.
k.' Observación. D. Gabriel Molins puso bajo mi cui¬

dado un caballo por igual motivo, y en vano le trató pór
los medios i idicados; en vano le apliqué un vejigatorio en
el sitio enfera o; en vano usé del aguardiente alcanforado
y el aguarrás; en vano apelé á la fórmula del veterinario
Luckow: la enfermedad burló siempre todos mis planes:
esto y la circunstancia de oponerse él dueño á la adopción de
un plan interno y á la aplicación del cauterio, han motiva¬
do el que despues de tanto tiempo el animal no haya dado
muestras de alivio. Esta particularidad y la de la intermi¬
tencia que suele guardar la cojera desde la suspension del
tratamiento, no dejan dudar ni un instante de la existencia
de un reuma, para cuya curación se necesitanmedios mas
apropiados. Tal vez algun dia se le trate convenientemente
y se consiga lo que hasta ahora no se ba podido.

5." Observación. Otro caballo de D. Bartolomé Sitjá,
á consecuencia de un dolor en la caña posterior izquier¬
da, fué cauterizado en rayas por mi señor padre en los dos
metatarsos; pero á pesar de la eficacia del medio emplea¬
do, no pudo conseguirse mas que un cambio alternativo de
asiento en el dolor. Después de cuatro meses, tiempo su¬
ficiente para aburrir al dueño del animal, se le cauterizó
nuevamente en los espacios que quedaran libres la pri¬
mera vez; y solo despues de algun tiempo, ayudándola
acción del fuego con fricciones de aguarrás y de alcohol
alcanforado, y favorecidos por la estación, se logró una
curación radical. ; ;

6." Observación. D. José Ascrigas me llamó para ver
unmulo de grande alzada, qué presentaba también unaco
jera muy marcada procedente de una alteración en las re¬
giones superiores de la estremidad anterior derecha: y
pomo me manifestase desde un principio; su poca inclina-
na.cioná suspenderle,de su trabajo, le prescribí las.fomen-
taciones ya citadas, co;i cuyo medio se logró mas ó menos
tafde la desaparición de la dojera. A poco tiempo volvió
esta á pfèsentàrse'êh el-miembro ó¿rao.-to'; y éntóbces fué,

' cuando llamando nUós tras otros dos é tres albéitarCs, dos
castrad,ores de cerdos, -curanderos muy afamados no solo
entre el vulgo, siqo entro personas de alguna categoría, y
finalmente á una hechicera con ribetes de santa, muy co¬
nocida en el, pms por su desenfrenada sup.ercberia, nada
empero consiguió lii coíi los récürsos de'los primeros, que
tal vez no fueron bien empleados por los dueños, ni con
los procedimientos ya citados de tos segundos, quienes
tuvieron por muchos dias el enfermo á la vista, cosa que
rara vez consiguen los profesores; y á pesar de la seguri¬
dad que átribuian á sus remedios,'y de los exorcismos de
la béchicera, que,' en su nefando óstasis, reveló no haber
ihedio de curación, fué llevado á mi establecimiento para
que decidiese Si tendría ó no remedio, y en caso de tener¬
lo asegurar là curación. A tales demandas contesté con el
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ofrecimiento (le mis pocos alcances, los que no me permi¬
tían dar una seguridad de remedio. Solo la necesidad y mi
ingènua contestación podrían haber obligado al dueño del
animal á tomar este partido, despues de tantos engaños de
que habla sido víctima, y despucs de los muchos dispen¬
dios que hiciera.

-

: ;Asi, pues, teniendo en cuenta lo que acabo de manifes.
tar, y reconocido el estado de la estremidad ;y el carácter
de la claudicación, no me cupo duda ninguna de la exis¬
tencia de un reuma en la articulación escápulo-humeral-
,En su consecuencia dispuse la cauterización por el sistema
de Nanzio.

(Se continuará.)

CASO DE GASTRALGIA AGUDA.

El dia 21 de setiembre del presente aflo fui llamado
por el Excino Sr. marqués de Gastailaga para que asis¬tiese á un caballo entero, nueve aftos, nueve'dedos,destinado al tiro de lujo, que tenia enfermo y que en¬contré en las caballerizas de dicho señor en la estaciónlibre y cubierto con una manta de verano.

El animal sudaba copiosamente, sufria convulsionesde las cuatro estremidades y se miraba al vientre confrecuencia. Esta cavidad estaba muy distendida ; pero nohasta el estremo de impedir que se notaran perfecta¬mente los contornos de las regiones inmediatas : la res¬
piración era pequeña y acelerada : pequeño y débil elpulso , y liabia dolor vivo á la presión en la region epi¬gástrica. El caballo se echaba pocas veces, y cuando lohacia era indistintamente sobre el lado derecho ó iz¬
quierdo, sin que jamás se le haya visto dejarse caer so¬bre el vientre.

•Hace cosa de dos horas, me dijeron los palafrene¬ros f le enganchamos al coche para marchar á Noréña(pueblo situado á legua y media de Oviedo ) ; mas apenashabla salido de la ciudad , se tendió, sin querer levan¬tarse á pesar de los latigazos del cochero , y le acometióun sudor tan abundante que nos puso en cuidado ; porfin conseguimos hacerle poner de pie , y conociendo quele seria imposible llegar"al pueblo mehéibnado, liubb
precision de èngancbafbtro' en su'lugar, para cóhflucirledé nueVo'á'áit'plazh.»

Tal fué la relación anaméstica que sé me hizo ; en'Vánó trate de recavár por mis preguntas mas anteceden¬tes dé los palafrenerçjs, llegando hasta aségùrajrles queïfâda s« sabria aun cuando el caballo hubiese contraídoenfermedad pcjr un descuido de eílqs: lodo, fué, inú¬til ; y iné hubiese visto reducido á igimrar la causa deuná afección que se me prcisehtaba con síntomas tan siií-gifláres , a no, ser por ,el (ionociiniento que yo tenia delplan higiénico que se observa en aquellas eaballer,izas,circunstancia que me permitió formar . conjeturas bas¬tante probables.
Jj¡p todo tieippo acostumbran á dar, agua á los anima-Jes una sola vez cada veinticuatro horas, sacándola alefecto de un pozo que continuamente está tapado; deeste modo, privada del contacto del aire, atmosférico,contiene una cantidad muy corla de él en disolución ; locual, unido á la gran proporción de sales terreas que enella.'Se encuentra, la hace naturalmente muy poco pota- 1ble.—Pues bien , yo presumí que aquella mañana se la J

habrían dado en escese y muy temprano al caballo en
cuestión, con objeto de evitarse el cuidado de abrevarle
en.el punto á que iban. , .

Hallábame por de pronto indeciso aceroa del trata—
miento mas conveniente en el caso que nos ocupa pera-
deseando no perder un tiempo precioso mientras medi¬
taba sobre las indicaeiones que debia llenar, prescrilú-
unas lavativas emolientes con agua tibia , que era lo que-,
mas pronto podia prepararse.—No las retuvo mucho, y
al devolverlas, arrojó' cierta' cantidad de escreinentos-
que nada ofrecían de particular.

A todo esto el sudor persistia con la misma intensidad;
que al principio : parecía que el animal acababa de salir
de un baño caliente, y sin embargo la respiración, con¬
tinuaba pequeña y acelerada, y el pulso débil.... Hubo
momentos en que llegué á concebir séries temores por
la vida del caballo.

El cuadro de síntomas que presentaba me convenció-
(le que la raeteorizacion no podia ser la afección primiti¬
va y no me permitia tampoco suponer la existencia de una-
indigestion por esceso de alimentos : la localización deí
dolor en la region epigástrica, el manifestarse con parti¬
cularidad á la presión, la tendencia de! caballo á perma¬
necer en la estación, su manera de echarse, el estado del
pulso y de la re.spiracion, y en íin, mis congeturas acerca-
de la causa de la enfermedad, todo esto me indujo á con¬
siderarla como una gastralgia aguda producida por el
agua; y á mirar como secundaria la meteorizacion , que
en mi concepto fué el resultado del trastorno consiguiente
en la digestion.

Naturalmente, formado así el diagnóstico , la primera
indicación que necesitaba satisfacer era la de calmar el
dolor; y como por otra parle , aun cuando el desarrollo
de gases hubiese sido un fenómeno consecutivo, el hecho-
es'que existia la meteorizacion y sus consecuencias son;
siempre funestas, debi procurar también su desaparición.
Dispuse, pues, que se administrase al enfermo dos drac-
mas (le láudano liquido y tres de éter sulfúrico en cosa
(le dos libras y media de agua templada: además'ordené
que continuasen con las lavativas emolientes y que se le
arropase con una manta mas.

, Habría pasado escasamente una hora después de ad-
,minis,lra;la aquella bebida, cuando ya se empezó á notar
algun alivio: los sudores cedieron bastante, conservando
la piel un grado regular de calor. A las dos horas próxi¬
mamente, repetí la administracipn del láu(jano á la dosis
(le cerca de una dracma y otra de éter en la misma canti¬
dad de agua templada qpe la vez primera : las lavátivás-
de cocimiento de tabaco sustituyeron á las emolientes. Al
pocO; tiempo apareció el animal muclio mas calmado, y
se echó. M« separé de él á las doce (lela mañana.

Repetí mi visita á las dos de la tardéi y ya habían Ce-
sado todos los sintcimas alarmantes: únicáménte.cncóiitré
de particular un estado notable (íe soñolencia, (l(:bidó sin
duda á las virtudes narcóticas de la bebida administrada.
Prescribí dieta absoluta y mandé seguir con las lavativas
emolientes.

, A las siete de la noche solo quedaba, en el caballo un

ligero vestigio de enfermedad. La soñoleneia había des--
aparecido y había apetito. Enmi presencia toihó el animal
con placer medio cubo de agua en blanco templada.

■ A las diez de la mañana siguiente le encontré ya com¬
pletamente restablecido. Sin embargo no juzgué conve¬
niente todavía darle alimentos de difí(;il digestion: asr
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todo aquel dia rio sé hizo otra cosa que echarle de cuan¬
do en cuando alguriiis escarólás, dándole además una em-
ipajada y agua en blanco. Se supriiriieron las lavativas.

El diá 25 se le'émp'ezó á dar alguna cebada mezclada
con paja, cuya cantidad se fué aumentando en los diassu-
cesivos hasta llegar á la ración ordinaria.

Oviedo 50 octubre de 11155.
Satübio L. ALV.AREÏ.

ZOOTECNIA.

bEÍXA IKFI.TTENCIA DE RESPIRACION SOBRE . LA
SECRECION DE LA LECHE.

Elección, •producción de las vacas lecheras;porM.Magne,
profesor de Agricultura y de Higiene em la Escuela

imperial veterinaria de Alfort.

David Low, en muchos pásagcs de sri Historia de los
miimales domésticos, Imcc notar que las buenas vacas
lecheras tienen el pecl)o estrecho ordinariamente. Dice
••que las de la isla de .Jersey, bien conocidas por la activi¬
dad de sus mamas tienen el pecho poco ámplio y el vien¬
tre muy abultado: que en las de Glamorgan (Inglaterra),
«scesivamente notables por la abundància de su leche,
dicha cavidad se encuentra medianamente desarrollada.

M. ternaire habla sistematizado esta opinion, y soste¬
nia, en el Recueil encyclopédique d' agriculture qtíe un
pecho ancho es contrario á la producción de la leche;
(Royer, traductor de David Low, habla admitido esta teo¬
ria, que también Ora adoptada por otros'fisiólogos.

Pero esta cuestión ofreCe ün gran intdrés, para que
haya dé pasarse en silehciO. En primer lugar, importa
resolverla á fin de conocer los caracteres de las buenas
vacas do leche; y como, además, si estuviese lieconocido
que un pecho ancho no puede ser bueno para la produc¬
ción de la leche, riOsotros no deberíamos tratar de eOrre-
gir en nusslras razas la estrechez de efsta cavidad, he
creído útil dirigir hoy mis esfuerzos hácia este objeto.

Nosotros no qrt'e'rémos saber úriicáittente si las buenas
vacas lecheras tienen el péchomás éstréchb que lás de¬
más; esta seria iiria simple cuestión dé observhcion', que
nos era fácil resolver comparando las tiué dau mucha te¬
che coulas qu,é dan po'cá.'S'é'trata de reconocer hasta
qué punto la acción qué 'ejeí-'de la' respiración sobre la
sangre puede ser favorable ó perjudicial'á la secreción
de la leche.

Entraremos en esta discusión, coridriciéndò'nuestro
«xámen bajo, el purito de viStá déla fisiologia comparada,
del de la composición química de la teché, y sin perder
de vista la anatomía y fisiología de'la especie vacuna.

1." M. Leraaire, después de hábér hecho notar cuan
estrecha es la cavidad torácica en lás büenàs vaeas^ le¬
cheras, ha invocadodiechos delisiólogía comparáda, para
llegar á demostrar que no hay una necesidad de que los
materiales que deben ser espulsados por las glándulas
fuera del organismo, estén tan completámeníe animali¬
zados como los que han de quedar 'fijos , incorporados;
que una'auimalizacion' mas perfecta de los principios de
la sangre auraéntaria la asimilación, con perjuicio de la
secreción de la leChe.

Hé aqui de que manera ha planteado la cuestión t

^Todo este conjunto de conformación (la de una bue¬
na vaca lechera!) indica que la eláboracion pulmonari tan
lútil cuando se trata del cebamiento, en cuyo caso nos
proponemos una asimilación abundante, no' es llevada á
un grado tan elevado en las-vacas destinadas á la produc¬
ción de la leche. Las ventajas de esta conformación, deri¬
van de que la elaboración respiratoria no es bastante po¬
derosa para hacer todo el quilo asimilable.»

«Cuándo decimos que las funciones respiratorias están
en oposición con las funciones mamarias, y que la elabo¬
ración de la sangro por la respiración no necesita ser tan
perfecta para suministrarmateriales á las secreciones, co¬
mo para proporcionarlos á la asimilación, es decir , á la
nutrición y á la reparación íntima y molecular de todos
los tejidos del organismo, es porque de ello nos han con¬
vencido numeros.as pruebas.i

El autor invoca á continuación el ejemplo de algunas
glándulas que reciben directamente sangre venosa, para
pi'obabque, en ciertos Cases, puede la sangre servir á las
secreciones sin habér sido elaborada por la respiración.

Nótese , sin embargo , que los riíiones y el hígado,
citados apropósito , ejercen , como los pulmones, una ac¬
ción continua de eliminación ; mientras que las mamá's,
cuya función es intermitente , preparan uh líquido que
tiene un objeto bien determinado ; líquido cuya produc¬
ción, en vez de ser necesaria-al sostenimiento de la vida,
estenúa á los animales que le suministran. Adenú'is, de¬
bemos tener presente que dichas glándulas ( la.s'fnatnás)
no está demostrado reciban sangre absorvida cii otros
órganos, como sucede al secretor éu la bilis, al cual se
la proporcionan las venas que se distribuyen en su pa-
rénquima. ¿A qué fin baria la naturaleza que los mate¬
riales destin,idos á la secreción de la leChe hayan de pa¬
sar por el pulmón-prévianicnte , si la acción preliminar
del aparato respiratorio no fuese necesaria, y lo que es
mas, si foes<; nociva?—Esto es poco probable. La com¬
paración no es, puesV, posible, entre el hígado y las
mamas. , ;

/Los misinos caractères de.confoimacion, se ha dicho
todavia., ppcdcn servirnos para distinguir los carneros
que producen mas lana y mas churre. El carnero. como
la vaca, debç, secretar lo que no piiedc asimilar. Los me¬
rinos, con SjU,,pecho pequeño, su vientre enorme, sp
coja mas bien cilindroide que cónica cu el nácimjento ,j
los numerosos repliegues de su piel, yiepen á appyar
nuestros asertos.".

' 'Sí ; los mismoSj'caractéres de bonformacion,. el pecho
estrecho , pueden servir parà distinguir el carnero, me,-
rino del carnero Disliley; pero servirían también para
diferenciar esté mismo méririó de iina infinidad de razas
y subráza's q'iie'éncontrámos en él Oeste , en Limousin,
'Quercy ; Róuerg'ué ; cic.—^¿Y pódrá decirsó que el me¬
rino, -¿uarido ise le compara cóii éstas r-azas, tiene ol pe-
'cho pequeño? Gilbert,' que évidériteVrièiité lé ha Cómpára-
do, dice en un pasaje: leímémo tiene lás espaldas redon¬
deadas, el dorso cilindrico, el pecho ancho.

Nosotros añadiríamos, si necesario fuese, quesería di¬
fícil admitir qué una sangre imperfectaraenté elaborada,
propia solamente para producir una materia análoga á las
sustancias vegetales,' pudiese suministrar los raateriates
del churre, de la lana, de la materia córnea.

: M. Ivart, ha demostrado enun trabajo sobre las lanas,
queiexiste una relación de ostensión entre la piel y la
membrana mucosa de las vías digestivas; y M. Lemairedia
partido de este hecho para sostener que.las mamas tienen



DE LA VETERINARIA.

"n.i estension y un poder secretorio proj)orcionales á las
dimensiones de la piel.

Mas, si así fuese, las ovejas del Mediodía , las de Lar-
zac en particular, que se las ordeña regularmente y que
dapimuqlialecljo, igíialmento quelas cabrasv cuya piel es
s'in embargo muy tensa, no deberían tener repliegues mas
amchos que los de los merinos ?

(Se continuará,)

Sres. redactores de Fx Eco de la Vetekinama,

Muy señores mifjs: habré.dp.morecer dq la considera¬
ción de Yds. se.sirvan insertar en su apreciable periódico
las siguientes lineas que me dictan la situación en que nos
encontramos y la perspectiva de algunos sucesos eU cierto
mqdo secundarios.
Desde que, para confianza y apoyo de la ciencia, apa-;

recio El Eco en la arena periodística he visto con indeci¬
ble placer suscitadas por Vds. varias cuestiones que, des¬
cuidadas injustamente por otros, se relacionaban directa é
intimamente con el desarrollo de nuestros estudios y cOt
nooimieiitos á la vez que con el bienestar do nuestra pro¬
fesión veterinaria. Fuémq también muy grato observar
que varios comprofesores se apresuraron á tomar parte
en la vida del periódico, y que al efecto remitían á
Vds. las observaciones recogidas en su práctica; por. ma¬
neta que mi corázon latió de gozo, pensando en una vi¬
vificación que parecía haberse infundido en los de muchos
hombres amantes d,e los adelantos científicos. Consta á
Vds., señores redactores, que he contribuido con mis es¬
casísimas fuerzas al elevado fin para que óramos llamados;
y encuentro una satisfacción en asegurarles que constan¬
temente estoy dispuesto á secundar sus tan laudables
miras.
Çcro, cuando establezco una comparación entre la ani¬

mación honrosa quq há pocos meses se notaba en los pro¬
fesores celosos de su engrandecimiento propio, y la apatja
en que gradualmente hán ido sumiéndose para arrojar en
el fondo del olvido prácticas, acontecimientos y cuestiones
de trascendencia suma; solo, me es lícito deplorar triste¬
mente la verdad que este hecho nos revela.

■ No parece sinó qlíé la Veterinaria española, ya casi mo¬
ribunda, tuvo aun fuerzas para responder un breve ins¬
tante á 1.1 hdiz aparición de .iSÍ jBco; y que.iapqnqssqhu-'
bo incorporado en su lecho sepulcral, exhaló,su último
aliento en justa corresporidencia de las pruebas de sojici-
tu^quo.fqlaprodigában... Noes cierto,sin embargoqiieía
Veterinaria no pueda qoptestar al llamamiento:, la Vqteri-
náWavivo todavía, y vive vigorosamente para oponer su
energia ála decadencia, ahora, en el momento mismó'en que
tan abatida se muestra y en el que lodo lo debe esperar,
todo lo debe examinar, todo lo debe pedir; pero tiene una
vida aislada : cada profesor se ocupa de sus intere-
sqs especiales, sin rellexionar -que donde no hay simulta¬
neidad de acción y unanimidad en el objeto la actividad
particular no puede dar mas rcsultadmque el desengaño,
la desesperación y el abandono. ^Este es el padecimiento
que, .á mi modo-de ver, aqueja hoy á los veterinarios es¬
pañoles. .. !

» III II

Se promovió; por ejemplo, la cuestión sobre el .deslinde
do atribuciones (de la que, dicho sea de paso, no hemos
vuelto á tenw noticia); y cuando pudimos esperar disen¬
siones razonadas, y múltiples por parte de los profesotesr
si se hace escepcion de dos ó tres, los demás todos han
permanecido en silencio, como si nada les interesara este
debate ¡uno tan solo de cuantos informaron á la Junta de
Catedráticos publicó despues en El Eco su dictámenl...
Si en todo prqcedemos tan de acuerdo, indudablemente
que nuestrosex/tícrsos serán coronados de un éxito bri¬
llante.

Apareció,dqspues la real drden por la que se obliga á
los veterinarios militares á asistir gratis los caballos de
todos los individuos del Estado Mayor; y únicamente .el dig¬
no D. Bartolomé Muñoz ha levantado su voz en demanda
de protección. Hoy, merced á este silencio misterioso,, no
sabemos qué pensar acerca de la suerte que espera á la
Veterinaria del Ejérciio.—Otra cosa seria si cada uno es¬
pusiera sus quejas, interpusiera sus relaciones y todos se
aunaran paía formar un cuerpo compacto en su represen¬
tación, único en sus deseos.
Si, pues, los profesores veterinarios continúan en la ab¬

yección, si no apartan de sí esa preocupación dañosa que-
los retiene en los límites de su esfera propia y les hace
desatender elbien general porque exige unos cortos es¬
fuerzos; si insisten, por fin, en su sistema de aislamiento,
con dificultad, ó tal vez nunca, alcanzaremos el elevado
objeto á que aspiramos; el bienestar moral y físico dé nues¬
tra clase.
Por último, señores redactores, (y dispénsenme que ha¬

ya de sqrles tan molesto): espero que se servirán Vds. sa¬
tisfacer mi curiosidad en la siguiente duda que, me ocnr^.
re, y que solo tiene un interés indirecto en la actualidad.
Soy á un tiempo suscritor á Él Eco y al Boletín de

Veterinaria', y ^or esta doble circunstancia, he tenido
Ocasión de leer en los números 20 y 21 del primero dos
observaciones que el veterinario Verrier ha remitido al
Recueil de rnétlecine veterinaire, y que Veis, han , juzgado
conveniente traducir. Por su contenido recordé. inmedia¬
tamente que, esceptuando unas casijinsignificantds varia:
ciones, eran las obsorvaolones^se mismas que publicaron
en el número ,245 del Boletín.

Yo, á la verdad , tal vez efecto, de que hiciese de este
periódico una lectura poco detenida á caum de mis mu¬
chas ocupaciones, había atribuido al Sr., D. Nicolás Casas,
particularmente la primera observación, que hace referen,
cía á un caso de hernia estrangulada coir perféracion
del intestino co/on. Despues me he convencido de que es¬
taba yo en un errM) Idcjgtoado como he dicho, ,por mi li¬
gereza en la lectura y por la fprma bastante,confusa ;Cois
que dicha observación aparece ,en el Boletifi ; esto es,
éü lo qué hace relación al Veterinario de quieii proceda.
" Mas, prestindiéndo de esta equivocación.miai'hé adver¬

tido, examinando las observacidnés en el.fondo, que la tra¬
ducción hqofia por D."Nicolás Oasas,(l), pareçq.eítraotada
si se compara coa la dada,por Vds.;,fuera dei.emo es. fáqil
notar contradïccipnés' entre' una version y ótra (la del señor
Casásy iá de Vds.); ¿bn'tradie'ciónes qué omito'ménciónar
por su escasa tráscéndéncia, peíO dé las'cuáles cuaiqníéra
puede venir en conocimiento ley.éndoi ElBoletinjEl Eco'
en los números citadas.—Pero vamos á la duda.

D. Nicolás Gasas dice que «el veterinario Verrier reco-

(1) Suyus creo serán las iniciales N. G.
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mieuda la castración como medio de completar la reduc-
•cion y evitar las recidivas» ; y de la traducción de Vds.
-aparece que el mismo Verrier, en vez de recomendar di¬
cha castración, trata de rebatirla. Hélo aquí todo:—¿Qué
ha dicho M. Verrier? que se castre al animal despues de la
reducción de una hernia, ó quc solo se recurra á ésta
Operación para evitar sufrimientos euando las manipula¬
ciones esteriores han s'do violentas ? Tal es mi duda.

Si poseyera yo el Recueil de médecme vétérinaire,
liiibiera permanecido silencioso en estas particularidades;
sin embargo de que no hallo justo que M. Verrier conste,
en nuestros periódicos científicos coim autor de doctri¬
nas enteramente opuestas. ^

Confio, por tanto, en que se servirán VdS. dar algunas
esplícaciones acerca de lo que dejo espuesto , y publi¬
carlas en su recomendable periódico; quedando á sus ór¬
denes S. S. Q. B. S. M.

Madrid 22 de noviembre de 1853.

Un Veterinario.

Al contestar nosotros al señor comunicante, pon
puyos deseos y aspiraciones eonvenimos , debemos
espresar que por lo que respecta á la circunstancia
de que solo un veterinario haya dado á la prensa
su informe acerca del arreglo de atribuciones, nos
Consta que la naturaleza de varios dictámenes , se

oponia absolutamente á su publicación ; si bien, por
otra parte , hallamos lamentable el que otros', que
no estuvieran en igual caso, hayan tenido un curso,
tan reservado. Por lo demás, declaramos ingénua-
mente que no poseemos la menor noticia sobre el
estado en que se encuentra el mencionado arreglo,
if -que acaso empezamos á desconfiar de su resolu¬
ción.

En lo relativo á la Veterinaria militar , sin que
nos sea dado aventurar una sola palabra de seguri¬
dad , manifestaremos , porque tales son nuestras
creencias, que hay motivos para esperar bastante
del Excmo. Sr. Director de Caballería, 3.úm-
de á las escelentes pruebas de protección que cons¬
ta á los veterinarios ha dado en otras oqasiones este

dignísimo jefe.
Finalmente, en lo que concierne á la traducción

que, tanto El Boletin Como El Eco, han presenta¬
do de las observaciones' del veterinario Verrier, solo
(hibemos afirmar que la version dada por nosotros
corresponde fielmente á las palabras lé ideas del
mismo M, Verrier y á las reflexiones hechas por
M. Bouley en el Recueil de mêdècine vétérinaire',
tendremos un placer en convencer dé ésta verdad
al, autor del remitido que dejamos insertado, y á
cuantos, quieran lomarse la molestia de personarse
en la redacción dé El Eco.

QÁ€£Tllil<A,

El apreciable catedrático de veterinaria DOr
Ramon Llorente Lásaro, está dando unas lecciones
tan instructivas como .anmnas sobre las aplicaciones
mas importantes de la Química, en el Ateneo cien¬
tífico y literario de esta có'rté.

Familiarizado con los conocimientos de esa cien-,
cia tan útil como curiosa, y á la altura de los tra¬

bajos mas modernos, el señor Llorente presenta
cón la habilidad que es notoria en todas sus espli_
caciones, las ideas mas profundas de la Química or.
gánic'a. Sus teorías mas ingeniosas ó intrincadas y
sus mas importantes aplicaciones.

Entre los numerosos oyentes de éste instruido
prsfesor hemos tenido la satisfacción de ver cons¬

tantemente una gran parte de los alumnos de la
Escuela superior de Veterinaria que ávidos de apren¬
der ocupan desde muy temprano las silla.? del Ate¬
neo las noches en que esplica su digno maestro.

co.mo ló habiamos previsto y era de esperar
atendidos sus honrosos antecedentes, el jdven pro¬
fesor D. Marcelino Goya ha obtenido por oposición
la pláz.a d,e catedrático de Agricultura en la Es
cuela de Oñate.

Felicitamos al señor Goya por el buén éxito de
sus estudios y celebramos este acontecimiento como
uno de los pocos casos en que el mérito de un Ve¬
terinario ha sido Suficiente para conquistarle una
posición decorosa.

El resultado de estas oposiciones es una nueva

prueba de lo que tantas veces hemos repetido: de
que los conocimientos que en el dia constituyen 1^
Veterinaria no se limitan á los de la medicina dé los
áríimales domésticos. Júzguese por este hecho de
utilidades que podria rendir esta ciencia en manos
dé sus profesores, si estos dispusieran de los medios
oportunos de aplicación.

MADRrD:=í853.

Imprenta de
. Antonio Martínez

calle de ta Colegiata, n. ii.
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DE EL EGO DE LA VETERINARIA.

Se están haciendo activas gestiones cerca del Gobierno
de S. M. para que se restablezcan los exámenes por pasantía
de funesta memoria; y los que practican las diligencias se,
muestran muy esperanzados.

Impreso ya él niímero 22 de nuestro periódico, hemos re¬
cibido esta grave noticia por conducto fidedigno ; y tratándose
de un asunto de tan inmensa importancia para la profesión,,
no hemos querido diferir ni un momento el participarlo á nues¬
tros lectores para que cada uno se oponga con todas sus fuer¬
zas á la realización de este acontecimiento.

No creemos necesario detenernos á probar que una me¬
dida tal, á mas de su notoria injusticia, seria el golpe de gra¬
cia para nuestra abatida ciencia. ¡ Quiera Dios que los esfuer¬
zos de los veterinarios sean bastante activos y enérgicos para

])T|rlar las maquinaciones que amenazan su porveriir!...


